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resumen: Este estudio analiza la heterogénea respuesta de las españolas al régimen republicano 
según su ideología política y creencias, su situación social y nivel cultural, a través de la prensa fe-
menina. El análisis de sus contenidos nos muestra la movilización política de las mujeres y su ac-
ción social, además de reflejar el pluralismo del feminismo histórico español y su relación con di-
versas culturas políticas en la II República.
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introducción

En el contexto político y social de la década de los años treinta en Es-
paña las mujeres van a vivir importantes cambios jurídicos y sociales, y una 
mayor participación en el ámbito público, que se manifestará en un incre-
mento en su movilización política y en su acción social. El aumento del nú-
mero de asociaciones femeninas así como la creación o consolidación de ra-
mas femeninas en algunos partidos políticos contribuyeron a que la voz, y 
la acción de las mujeres tuvieran mayor eco en la sociedad de la época.

la sucesión de acontecimientos históricos y algunas de las medidas 
aprobadas durante la II República motivaron un posicionamiento polí-
tico claro y definido de las mujeres, y una reacción muy distinta en fun-
ción de su ideología política, de sus creencias, y de su opinión sobre el fe-
minismo. Esa respuesta femenina refleja la heterogeneidad ideológica de 
las españolas ante el régimen republicano, y su convivencia en ese tiempo 
histórico. Por un lado el de las mujeres republicanas vinculadas al asocia-
cionismo feminista progresista y laico, que veían en el nuevo régimen po-
lítico una oportunidad para alcanzar derechos sociales, civiles y políticos. 
Por otro lado, el de las mujeres católicas y afines a los partidos de la de-
recha política, que se movilizaron para defender la religión, la patria y la 
familia. Por último, el de las mujeres ligadas a las culturas obreras mar-
xistas y libertarias no identificadas con el feminismo burgués y que rei-
vindicaban sus demandas de clase. Todos estos modelos se reflejaron en 
la prensa femenina de esos años, testigo excepcional de la participación 
de las mujeres en el ámbito público, e instrumento de propaganda y de de-
fensa de los modelos políticos, sociales y de género que las mujeres de-
fendían desde sus diferentes planteamientos ideológicos, contribuyendo 
con ello a su movilización política y social.

El significado histórico de la llegada de la II República para las muje-
res cuenta con pioneras investigaciones desde finales de los años setenta 
del siglo xx, que se han enriquecido en los últimos años con nuevas apor-
taciones y perspectivas de análisis sobre el desarrollo del feminismo espa-
ñol, sus redes nacionales e internacionales así como los espacios creados 
alrededor de las asociaciones de mujeres1. Otros de los ámbitos de estudio 
de esta época, que se ha materializado en una fructífera línea de investiga-

1 aguado y sanfeliu, 2015, pp. 1.977-1.994; aguado y sanfeliu, 2021, pp. 117-135; 
aguado, 2008, pp. 123-141; aguilera sastre y lizarraga vizcarra, 2010; aguilera sas-
tre, 2021, pp. 131-160; branciforte, 2015, pp. 235-254; Eiroa, 2015; Monlleó, 2018; Ruiz 
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ción con relevantes publicaciones, se centran en el análisis de la construc-
ción social de la mujer española por el catolicismo y la derecha política en 
las primeras décadas del siglo xx, los fuertes nexos con la militancia ca-
tólica y su movilización política durante la II República, y como todo este 
sustrato ideológico y social se impuso tras finalizar la Guerra Civil du-
rante la Dictadura de Franco2. El estudio de la prensa como objeto de aná-
lisis además de como fuente histórica durante el régimen republicano fue 
abordado por la hispanista francesa Daniéle bussy Genevois en las últi-
mas décadas del siglo xx, y esa línea de investigación se ha nutrido desde 
entonces con notables aportaciones que han ahondado en las especificida-
des de la prensa femenina publicada en esos años así como en algunas de 
las revistas dirigidas a las mujeres3. Todos estos estudios nos han permi-
tido profundizar en el conocimiento de una época, en la diversidad ideo-
lógica de las mujeres, y en su respuesta a las políticas aprobadas durante 
la II República, además de constatar la consolidación de la prensa feme-
nina como un espacio para la difusión de las diferentes ideologías, la con-
formación de una opinión pública, y para impulsar la movilización de las 
mujeres.

Nuestra investigación, partiendo de las aportaciones historiográficas 
señaladas, se ha realizado desde un enfoque conceptual y metodológico 
que incorpora las relaciones de género, el análisis cultural y el de la cul-
tura política, y su objetivo se centra en analizar la heterogénea moviliza-
ción femenina entre los años 1931 y 1936, a través de la mirada de las pu-
blicaciones dirigidas a las mujeres, entendidas no solo como una fuente 
histórica sino también como un objeto de estudio4. las publicaciones ana-
lizadas no tuvieron la misma vigencia ni periodicidad, muy especialmente 
las vinculadas a las mujeres de clase trabajadora, ni conocemos de todas 
ellas el número de ejemplares de sus tiradas, pero reflejan la diversidad 
ideológica femenina de esos años y su relación con diferentes culturas po-

Franco, 2006, pp. 171-185; sanfeliu, 2015, pp. 19-166; vera balanza y ballesteros García, 
2021, pp. 42-64; villa Rodríguez, 2020, y Yusta Rodrigo, 2006, pp. 101-122.

2 arce Pinedo, 2005, pp. 247-272; arce Pinedo, 2007; blasco, 2003; Gutiérrez lloret, 
2008, pp. 239-262; Gutiérrez lloret, 2019, pp. 251-285; Moreno seco, 2012, pp. 183-202; 
Ortega lópez, 2011, pp. 173-206

3 bussy Genevois, 1990, pp. 234-244; bussy Genevois, 1996, pp. 99-109; bussy Ge-
nevois, 2005, pp. 193-208; Duplantier, 2021, pp. 181-192; Eiroa, 2015; González Naranjo, 
2020, pp. 133-169; Horcajo serrano, 2013, pp. 141-161; Montero barrado, 1984; Ramos 
Palomo y Ortega Muñoz, 2020, pp. 16-41. 

4 bussy Genovois, 1996, pp. 99-109.
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líticas en la II República: desde la perspectiva republicana y feminista de 
Mundo femenino, Mujer, cultura y civilización; a las publicadas desde el 
ámbito conservador y católico como: aspiraciones, ellas, la unión. re-
vista de las damas españolas o el Boletín de acción católica de la Mujer; 
o lo manifestado en revistas dirigidas a mujeres de la clase trabajadora 
como: ¡compañera!, Mujeres, nosotras o Mujeres libres. El estudio de 
sus contenidos nos permite analizar los discursos, ahondar en las razones 
y los intereses del adoctrinamiento y de la movilización femenina, detallar 
sus consecuencias, así como constatar el pluralismo del feminismo histó-
rico español y la diversidad ideológica entre las españolas ante el régimen 
republicano. En términos metafóricos, tres espejos ante una realidad.

La república de las mujeres: movilización y asociacionismo femenino

Desde la década de los años veinte del pasado siglo un grupo de 
mujeres, vinculadas a los sectores urbanos intelectuales y políticos más 
destacados en esos años en España y próximas al feminismo, van a te-
ner una mayor presencia y visibilidad en el ámbito público. algunas de 
ellas tienen una titulación universitaria, son de clases sociales acomo-
dadas, y cuestionan las convicciones imperantes acerca de la condición 
femenina que están arraigadas profundamente en la conciencia indivi-
dual y colectiva, y en los papeles asociados en la sociedad en función 
de su sexo5.

la participación pública de estas mujeres tiene el objetivo de reivin-
dicar sus derechos y se va a realizar bien a título individual, a través de 
asociaciones de mujeres, de organizaciones políticas progresistas o de 
contactos con activistas de Europa o américa6. su acción social y su mo-
vilización política contribuyen a que adquieran una nueva conciencia de 
sí mismas, reivindiquen derechos y que reclamen espacios en los que 
continuaban siendo excluidas o estaban en minoría7. sus objetivos es-
tán en lograr que sus reivindicaciones sean escuchadas, y participar en 
la construcción y reformulación de las identidades de género, de un or-
den social nuevo en el que las mujeres mejoren su formación académica, 
alcancen una mayor presencia y participación pública, vean reconocidos 

5 Eiroa, 2015.
6 vera y ballesteros, 2021, pp. 42-64. 
7 aguado y sanfeliu, 2021, pp. 117-135.
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sus derechos, y tengan trabajos en condiciones laborales y salariales dig-
nas8.

al calor de la expansión del feminismo en el mundo desde la Gran 
Guerra asistimos a la creación de asociaciones de mujeres cuyas so-
cias comparten esas demandas. Es el caso, entre otras, de la asociación 
Nacional de Mujeres Españolas (aNME); acción Católica de la Mu-
jer; acción Femenina; liga Internacional de Mujeres Ibéricas e Hispa-
noamericanas; asociación Universitaria Femenina; Cruzada de Mujeres 
Españolas; Juventud Universitaria Femenina; Juventud Católica; Fede-
ración Internacional de Mujeres Universitarias; Unión de Mujeres de 
España; Consejo supremo Feminista; lyceum Club; asociación Uni-
versitaria Femenina, y España Femenina9. la cultura reformista e igua-
litaria con la que se identificaba la II República favoreció la intensifica-
ción de la actividad de estas asociaciones, y la constitución de otras. En 
1931 Clara Campoamor creó la Unión Republicana Femenina con el ob-
jetivo de «laborar contra el ambiente adverso al voto»10, y en 1932 Ma-
ría lejárraga lideró la fundación de la asociación Femenina de Educa-
ción Cívica, con el propósito de fomentar la conciencia política de las 
mujeres españolas de clase media, y dotarlas de una cultura política que 
las permitiera valorar y defender las conquistas sociales y jurídicas11. Es-
tas redes feministas reformularon sus objetivos y adoptaron los roles fe-
meninos al nuevo contexto para el ejercicio de una ciudadanía plena, en 
donde además de participar a través del sufragio se las instruyera para ca-
pacitarlas e incorporarse al mercado laboral en profesiones intermedias12. 
la participación pública de las mujeres en esos años también se produjo 
a través de secciones femeninas de organizaciones políticas, muy espe-
cialmente tras la aprobación del sufragio femenino que se convirtió en 
un «elemento dinamizador de una sociedad democrática que permitió a 
un creciente número de republicanas desarrollar una identidad femenina 
laica, moderna, instruida y activa, que tendía a multiplicar su acción po-
lítica y social»13.

 8 aguado, 2008, pp. 123-141; aguilera sastre, 2021, pp. 131-160; Yusta Rodríguez, 
2006, pp. 101-122.

 9 sanfeliu, 2015, pp. 149-166; Eiroa, 2015.
10 Campoamor, 2001, p. 155.
11 aguado y sanfeliu, 2015, pp. 1.977-1.994.
12 sanfeliu, 2015, pp. 152-153.
13 sanfeliu, 2021, pp. 132-133.
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Esta movilización femenina se debe de contextualizar durante el régi-
men republicano y en las consecuencias específicas que tuvo para las mu-
jeres. Por un lado, posibilitó la participación de las españolas en la vida 
pública y en la política de forma activa, lo que se tradujo en una mayor 
presencia de las mismas. Por otro lado, la aprobación de la Constitución 
de 1931 así como de una serie de leyes relacionadas con derechos socia-
les y civiles contribuyó a la mejora de la situación jurídica de las mujeres. 
Entre estas conquistas cabe destacar el reconocimiento del voto femenino 
y con ello el de la ciudadanía femenina plena, en donde hay que resal-
tar el protagonismo en su defensa de la diputada y abogada Clara Cam-
poamor14. El interés político por las mujeres se vio incrementado a partir 
de la aprobación del sufragio femenino en el año 1931, debido al poten-
cial electoral que suponía su participación política. atrás quedaba el agrio 
debate y la confrontación política que se produjo en torno a la aprobación 
del sufragio entre algunos partidos políticos republicanos, temerosos de 
que la participación electoral de las españolas pudiera quebrar el modelo 
político republicano progresista y laico15.

la prensa femenina. un instrumento para un fin: adoctrinar y movilizar

Desde finales del siglo xix la prensa en España manifiesta un papel 
relevante en la trasmisión de noticias y en la generación de opinión, y co-
existen un buen número de cabeceras que visibilizan el dinamismo y la 
diversidad ideológica que vive España, y que es especialmente notorio 
durante la II República16. En ese contexto se produce un incremento de 
la prensa femenina que, en palabras de Danièle bussy Genevois, tiene un 
«aspecto polimorfo» por la diversidad de la tipología de las mismas con 
el desarrollo de lo que podríamos denominar revistas ideológicas en las 
que se refleja la participación de las mujeres en el ámbito público, su mo-
vilización política y su acción social17. En estas revistas participan muje-
res como directoras, editoras o redactoras18, y a través de sus páginas se 
crea un espacio para formar la opinión del público con planteamientos de-

14 aguilera sastre y lizarraga vizcarra, 2010; Capel, 1992.
15 Capel, 1992.
16 Ramos Palomo y Ortega Muñoz, 2020, pp. 16-41.
17 bussy Genevois, 1996, p. 99.
18 bussy Genevois, 2005, pp. 193-208
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mocráticos, igualitarios y secularizados, entre otros, que posibiliten «el 
avance de las españolas hacia la cosa pública»19.

El estudio de las publicaciones objeto de nuestra investigación nos 
permite formular algunas hipótesis de trabajo, e interesantes perspectivas 
para investigar la historia de las mujeres durante la II República. Por un 
lado, la recepción de la política del régimen republicano, así como las le-
yes aprobadas entonces. Por otro lado, la movilización política y la acción 
social que motivaron desde las páginas de estas revistas entre las mujeres, 
en función de su ideología, creencias religiosas, su posicionamiento ante 
el feminismo, y de su visión política y social de España. las revistas se 
convirtieron, pues, en una tribuna pública de las diferentes demandas que 
desde los grupos y asociaciones de mujeres se realizaban, pero también de 
la denuncia de algunas medidas aprobadas por el régimen republicano, lo 
que nos permite comprobar la diversidad de mentalidades y la multiplici-
dad de identidades de género que convivían en esos años. Por otro lado, 
es interesante destacar que la existencia de estas publicaciones dirigidas 
a las mujeres permitió que en los periodos en que se prohibió o censuró 
la prensa política por el gobierno republicano, como tras la sanjurjada, 
revistas como ellas, vinculada a la derecha política, pudo seguir difun-
diendo sus consignas ideológicas.

las revistas analizadas en este estudio son muy heterogéneas, si bien 
algunas presentan rasgos comunes. Un buen número de ellas están dirigi-
das por varones, aunque la mayoría de las redactoras y los miembros de 
los consejos de redacción son mujeres, y en algunas ocasiones detrás de la 
edición de la revista estaban implicadas asociaciones de mujeres. Por otro 
lado, el formato de la publicación era bastante parecido pues junto con los 
artículos de un contenido más político se encontraban secciones tradicional-
mente asociadas a las revistas femeninas. las publicaciones estudiadas se 
pueden clasificar en tres tipos, lo que nos permite realizar tres miradas so-
bre nuestro objeto de análisis: las revistas republicanas y feministas: Mundo 
femenino, Mujer, cultura y civilización; las conservadoras y católicas: as-
piraciones, ellas, la unión. revista de las damas españolas o el Boletín de 
acción católica de la Mujer, y las revistas dirigidas a mujeres de clase tra-
bajadora como ¡compañera!, Mujeres, nosotras o Mujeres libres.

la revista Mundo femenino fue el órgano de expresión de la aNME, 
creada en el año 1918 e integrada por mujeres de la clase media urbana, 

19 Ramos Palomo y Ortega Muñoz, 2020, p. 37.
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de diferentes ideologías a las que les unía la defensa de los derechos de 
las mujeres. la revista se publicó desde el año 1921 hasta 1936, y su lema 
era «Paz universal, derechos y deberes, justicia». En su primera etapa tuvo 
una periodicidad mensual, y después bimestral, sus contenidos estaban 
centrados en la educación, la sanidad, los asuntos sociales, el feminismo 
internacional, y la situación de las mujeres en España en diferentes ám-
bitos, muy especialmente en los avances alcanzados con el régimen repu-
blicano. la tensión ideológica en el seno de la aNME entre benita asas, 
partidaria de la integración de las mujeres en los partidos políticos, y Ju-
lia Peguero, defensora de crear un partido feminista, se tradujo en la dimi-
sión de asas como Presidenta de la aNME y directora de Mundo feme-
nino, y el nombramiento de Julia Peguero20. Este cambio provocó un giro 
conservador en la línea ideológica de la revista, la salida de muchas de las 
mujeres de la aNME, y «su fragmentación ideológica desembocó en su 
desaparición»21. la revista Mujer. revista semanal ilustrada publicó su 
primer número en mayo de 1931, y el último en diciembre de ese año. su 
breve existencia no impide que sea reconocida como una de las revistas 
republicano-feministas «más interesantes», y de «uno de los pocos espa-
cios propios y no mixtos de este momento»22. santiago Camarasa fue su 
director si bien Ignacia Olavarría llevó más directamente la gestión de la 
revista, y en sus páginas colaboraron destacadas feministas del momento.

cultura integral y femenina, con el subtítulo de «la revista de unión 
social para una obra común de cultura integral y femenina», de periodici-
dad mensual, comenzó a publicarse en enero de 1933, y nacía con el pro-
pósito de buscar la emancipación de la mujer a través de la educación y 
la cultura, y con ello borrar una de «las grandes injusticias que nos ha le-
gado el pasado: la inferioridad cultural de la mujer»23. su director fue 
José aubin Rieu-vernet, y tanto los miembros que integraban su Comité 
de redacción como sus colaboradores eran mujeres vinculadas al asocia-
cionismo feminista republicano de centro izquierda como Clara Cam-
poamor o María lejárraga, entre otras. la aparición de la revista fue bien 
recibida por algunos sectores de la izquierda por el propósito con el que 
nacía «en favor de una nueva España», elogiaba el «movimiento feme-

20 villa Rodríguez, 2020, pp. 232-235.
21 Eiroa, 2015, p. 4.
22 González Naranjo, 2020, p. 153.
23 J. aubin Rieu-vernet. «En vez de crítica negativa, unión, entusiasmo y acción», 

cultura integral y femenina, 15 de enero de 1933, año I, n.º 1, p. 3.
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nino pro cultura» que estaba detrás de su publicación pero consideraba 
que nacía con «mucha ambición» por su enfoque «sobremanera intelec-
tualista», que impedía tener mayor proyección sobre el conjunto de las 
mujeres españolas de esos años: «¿Pero es esta revista, realmente, la que 
debía hacerse, la que necesita la mujer española?»24. su último número se 
publicó en julio de 1936.

El año 1932 va ser un año prolífico en la movilización de las muje-
res de ideología conservadora en España como reflejan la aparición de 
dos publicaciones femeninas como aspiraciones y ellas, que mostrarán 
un posicionamiento crítico hacia las políticas y medidas legales aprobadas 
por la República, y hacia el feminismo. la revista aspiraciones publicó 
su primer número el 16 de enero de 1932 en Madrid, con el subtítulo «se-
manario de las derechas», y su lema figuraba siempre en la portada: «De-
fenderemos, hasta la muerte si es preciso, la Religión y la Patria», junto 
al emblema que recogía dos manos unidas con la reseña: «unidas seremos 
invencibles». los estatutos de la revista constituían la asociación que con 
el mismo nombre se había fundado poco tiempo antes, y declaraban como 
el fin de las mismas: «la defensa de la mujer, sobre todo de la clase media, 
en sus derechos sociales y políticos, y que se instruya en sus obligaciones 
y que esté capacitada para ejercer su misión altísima de ir a las urnas a de-
positar su voto»25. El semanario estuvo dirigido por Carmen Fernández de 
lara, vinculada a acción Nacional y colaboradora de el debate. Durante 
el tiempo de su suspensión se creó otra revista, realidades, que se publicó 
hasta 1934, fecha en que volvió a editarse aspiraciones hasta su desapari-
ción en 1935, año en que la revista se orientó hacia el nazismo y el antise-
mitismo26.

ellas. semanario de las mujeres españolas será de las revistas con-
servadoras la que tendrá una mayor vigencia, de 1932 a 1935. El escri-
tor José María Pemán fue su director, y su naturaleza será fundamen-
talmente doctrinaria, política y antifeminista e intentará movilizar a las 
mujeres contra la política republicana. las mujeres que colaboran en la 
revista estaban vinculadas a organizaciones católicas o secciones femeni-
nas de partidos políticos conservadores como Pilar de Careaga, Francisca 
bohigas, María Rosa Urraca Pastor, entre otras. se trata de una revista di-
rigida a un sector social muy concreto, las mujeres de la clase alta y de 

24 el socialista, 18 de enero de 1933, p. 4.
25 aspiraciones, 16 de enero de 1931, pp. 13-15.
26 bussy Genevois, 1990, pp. 234-244.
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la aristocracia27. la unión. revista de las damas españolas se publicó 
de 1911 a 1935, y su periodicidad fue irregular. la revista era el órgano 
de prensa de la Unión de Damas Españolas del sagrado Corazón, fundada 
en el año 1908 e integrada en la Federación Internacional de ligas Cató-
licas Femeninas. las mujeres vinculadas a la unión procedían de la elite 
social española, defendían un modelo de feminidad muy conservador, y 
mantenían una manifiesta autonomía en el proceso de integración del mo-
vimiento católico social femenino desarrollado a partir de los años veinte 
bajo la iniciativa de acción Católica de la Mujer28. El protagonismo de 
esta última se reflejó en numerosas iniciativas entre las que cabe destacar 
el Boletín mensual de la acción católica de la Mujer, publicado por la 
Junta Central en Madrid desde el año 1923 y hasta el año 1932.

las revistas dirigidas a las mujeres de la clase obrera tendrán una pre-
sencia casi testimonial a excepción de Mujeres libres en el periodo objeto 
de nuestro estudio. En el año 1931 se publicará nosotras, bajo la direc-
ción de Carlota O’Neill, y en 1933, ¡compañera!, tribuna de las mujeres 
trabajadoras de la ciudad y el campo, y vinculada al Partido Comunista 
de España. El 15 de febrero de 1936 se publicó Mujeres. Periódico de las 
mujeres que luchan por la Paz, la libertad y el Progreso, órgano oficial 
de la agrupación de Mujeres antifascista y bajo la dirección de Dolores 
Ibarrúri. la voz del anarquismo libertario se difundió a través de Muje-
res libres, órgano de prensa de la organización anarquista con el mismo 
nombre y cuyo primer número se publicó en mayo de 1936. sus impulso-
ras serán las dirigentes amparo Poch, lucía sánchez saornil, y Mercedes 
Comaposada, y será editada hasta el año 1938.

la mirada republicana y feminista

la prensa femenina de ideología republicana y feminista fue una efi-
caz tribuna pública en la defensa del régimen republicano, en el adoctrina-
miento de las mujeres, y sirvió para la difusión del ideario feminista. las 
mujeres republicanas, pertenecientes a las clases medias y a la burguesía 
urbana, utilizaron las publicaciones afines a su ideología para difundir y 

27 Ortega lópez, 2011, pp. 173-206. 
28 Rebeca arce califica ese posicionamiento como «guardianas de la definición clare-

tiana de feminidad»; arce Pinedo, 2007, p. 125 y p. 100.
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propagar su visión del nuevo régimen político, y buscar la participación 
de las mujeres españolas en un momento en el que la suma de esfuerzos 
era vital para la promoción de los derechos femeninos, y en donde la mo-
vilización de las mujeres, dado su papel testimonial en el ámbito público 
hasta esas fechas, resultaba imprescindible. Pero a esos fines propagan-
dísticos se sumó también desde las páginas de revistas como Mundo fe-
menino, Mujer, y muy especialmente desde cultura integral femenina, 
un propósito de promover la educación cívica y elevar el nivel cultural de 
las españolas al considerar la educación como base de la liberación de la 
m ujer.

antes de adentrarnos en el análisis de los temas que son objeto de 
nuestro interés es necesario expresar la siguiente reflexión. Estas re-
vistas tendrán una difusión inferior en el tiempo que las revistas de una 
ideología conservadora por la desaparición de alguna de ellas o por el 
giro conservador que experimentarán otras a partir de una fecha. Esta 
circunstancia evidencia por un lado la ausencia, según avanza en el 
tiempo el régimen republicano, de unas voces imprescindibles en la de-
fensa y afianzamiento de los derechos civiles, políticos y sociales de las 
mujeres, la falta de unión y movilización de estas mujeres a partir de 
una fecha, por lo que el discurso feminista fue perdiendo la capacidad 
de propagación que había tenido al inicio del régimen republicano. De 
las tres revistas existentes, con un perfil ideológico republicano y femi-
nista, Mundo femenino, Mujer. revista semanal ilustrada, y cultura 
integral y femenina, la primera será la que tenga una mayor duración 
en el tiempo pero desde finales de 1932 dará un giro hacia posiciones 
ideológicas más conservadoras; la revista Mujer será la más reivindi-
cativa y con mayor presencia de las demandas feministas pero solo se 
publicará seis meses durante el año 1931, por lo que muchos aconteci-
mientos posteriores no pueden ser estudiados desde su mirada. Y en lo 
que se refiere a cultura integral y femenina, su enfoque fue eminente-
mente cultural por lo que el predominio de informaciones será con esa 
temática. No obstante, las tres reflejaron los planteamientos de las mu-
jeres republicanas y feministas, y el análisis de sus contenidos políticos 
e ideológicos nos permiten adentrarnos en sus reivindicaciones y en sus 
actuaciones en la esfera política y social en donde tuvieron una desta-
cada presencia. Desde esa perspectiva, y tras el estudio de los números 
conservados de las mismas, podemos glosar los principales temas objeto 
de su análisis, reivindicación e interés, así como la respuesta que dieron 
a determinadas iniciativas que impulsaron las mujeres católicas, y el po-
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sicionamiento que tenían sobre esos asuntos desde su perspectiva repu-
blicana, laica, y feminista.

El advenimiento de la II República fue valorado positivamente por 
las mujeres que desde el ámbito del asociacionismo femenino o los círcu-
los políticos republicanos tenían a comienzos de los años treinta una par-
ticipación destacada en el espacio público29. Desde Mundo femenino ce-
lebraron la llegada del nuevo régimen político con un expresivo titular, 
«Ovación al Gobierno de la República», y elogiaban el decreto por el que 
las mujeres podían ser elegibles en las elecciones para las Cortes Cons-
tituyentes30. las esperanzas depositadas en la República, como un régi-
men propicio para la modernización del país y para mejorar la situación 
de las mujeres en diferentes ámbitos, fue ampliamente difundido a través 
del testimonio de algunas políticas, abogadas o intelectuales. Es el caso de 
Concha Peña, abogada y miembro de la asociación Femenina de acción 
Republicana, quien declaró: «Estoy satisfecha del nuevo régimen: creo y 
espero mucho bueno de este Gobierno; al fin —suspira— me parece que 
hemos llegado a lo que desde niña vislumbré. aparte de mis ideas políti-
cas, que hoy tras muchas luchas y sinsabores veo realizadas, es un hecho 
ya la igualdad de la mujer en todos los órdenes»31. El apoyo del régimen 
republicano hacia la mujer hay que contextualizarlo en la relación exis-
tente entre feminismo y republicanismo, y una de sus manifestaciones, en 
palabras de Carmen de burgos, «llevar a las Cortes con toda energía unas 
peticiones en las que tratarán de concretarse lo que quiere la mujer de la 
República»32.

Desde mayo a diciembre de 1931 las revistas Mundo femenino y Mu-
jer se convirtieron en activos instrumentos de adoctrinamiento y de movi-
lización. a través de sus páginas fueron reivindicando avances jurídicos 
y sociales y, una vez logrados, valorando cada una de las medidas apro-
badas por el gobierno que suponían un progreso en el reconocimiento so-
cial de las mujeres, y en los avances jurídicos de las mismas. a lo largo 
del desarrollo político del régimen de la II República uno de los aconte-
cimientos que tuvo mayor eco en la prensa femenina, y que suscitó una 

29 Ruiz Franco, 2006, pp. 171-185.
30 Mundo femenino, mayo de 1931, año XIII, n.º 15, portada.
31 M. Guitian, «la mujer en la política. Concha Peña», Mujer, 22 de agosto de 1931, 

n.º 12, p. 5.
32 R. Olmo, «la mujer en la política. Carmen de burgos, Mujer, 27 de junio de 1931, 

n.º 4, p. 6.
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mayor movilización política y acción social fue la aprobación de algunos 
derechos recogidos en la Constitución de 1931, y de forma particular la 
concesión del sufragio a las mujeres y el divorcio:

El voto y el divorcio son las dos grandes necesidades de la mujer es-
pañola: las ineludibles necesidades, no solo para su mejoramiento mo-
ral y material, sino para un más amplio resurgir de nuestros pueblos. 
Cuando la mujer tenga entrada en la actuación pública española, cuando 
pueda aportar a ella sus actividades, tan interesantes, y junto a ellas sus 
sentimientos, tan sutiles, la vida material de la nación cambiará de rum-
bos [...] la nueva república española no podrá llamarse «democrática», 
si no se aceptan ambos derechos de la mujer.33

los derechos que las mujeres fueron logrando a partir de 1931 ade-
más de ser celebrados desde la prensa femenina, también fueron instru-
mentalizados para apelar a la responsabilidad cívica de las mujeres, a su 
colaboración con el régimen republicano y así evitar posibles retrocesos:

Celebremos el triunfo, el triunfo de todos y sobre todo el de Es-
paña [...] la mujer española debe sentirse orgullosa de sus conquistas 
actuales [...] la República, gran amiga de la mujer, ha puesto en trance 
de volar a todo el que tenga alas [...] una vez conseguidos los amplios 
derechos que el nuevo régimen nos ha otorgado, es nuestro deber, el 
más ineludible, laborar para que no nos sean rectificados aquellos [...] 
Por esto, ahora, mujeres españolas, con más justificados motivos tenéis 
la obligación de mostrar ojo avizor, pendientes de los sucesos actuales, 
y aún más: dispuestas a la lucha, decididas y valientemente como vues-
tro deber os dicta, vuestro debe de ciudadanas, de esposas, de madres… 
sintetizando: vuestro deber de mujeres.34

la consolidación de las conquistas alcanzadas y la consecución de las 
pendientes solo podía lograrse con la movilización política de las mujeres, 
su implicación en los partidos políticos, y su participación en las asociacio-
nes femeninas, sin dejarse «dominar por la apatía o por la indiferencia»: 
«¿Por qué las mujeres debemos permanecer aisladas, sin cambiar impresio-
nes, sin estudiar los problemas sociales, sin trabajar por la paz del mundo 

33 Ignacia Olivarria, «Del momento. Una grata esperanza, pero…», Mujer, 12 de sep-
tiembre de 1931, n.º 15, p. 1.

34 ibidem.
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todas unidas, sin ofrecer a los Gobiernos iniciativas, etc., etc., … no olvi-
demos que la unión hace la fuerza; si quieres ser fuerte mujer no te obsti-
nes en continuar viviendo en tu propio individualismo»35. El crecimiento 
de asociaciones feministas republicanas laicas, la falta de unión de las mu-
jeres republicanas, y el afán de protagonismo de algunas de ellas era el 
motivo, en opinión de Halma angélico36, de que «ninguna asociación de 
carácter laico formada por mujeres de uno u otro bando, prosperará en el 
bien y medida que era deseable». según su parecer era necesario tener una 
«asociación-Madre», «que conecte en un mismo sentir de bien común las 
fuerzas diseminadas»37, y se debía seguir el modelo de las asociaciones fe-
meninas católicas donde estaba el «ejemplo ductriz»: «¡anóni ma!, callada, 
siempre en cada uno de los miembros que cooperaban a un fin con la re-
nunciación abnegada del lucimiento personal»38. Esta falta de unidad y ese 
protagonismo individualista fue objeto de crítica en numerosas ocasiones a 
lo largo del régimen republicano. Un ejemplo de ello queda reflejado en el 
artículo de Ignacia Olivarría, «siguen los grupitos», quien sin hacer men-
ción a la misma, criticaba la creación en noviembre de 1931 de Unión Re-
publicano Femenina por Clara Campoamor. En su opinión, sin unión, con-
tinuando por el camino de crear «agrupaciones parciales, de los pequeños 
grupitos» no se lograría «el triunfo» de la mujer española39. Otras voces se 
levantaban para instar a las mujeres a participar en los partidos políticos, 
«prescindiendo» de los «grupitos femeninos» que se habían ido creando 
en muchos de ellos: «No lo olvidemos, tenemos el voto integral. Usémoslo 
dentro de un partido político, con aquella moderada pasión que sirve de 
ejemplo a los hombres»40.

Hacia 1933 continuaba la misma preocupación, ya con síntomas de 
quebranto entre las filas feministas republicanas, pero que intentaban su-

35 Gloria Willinski, «la mujer en la actualidad. la mujer en la República», Mujer, 1 
de agosto de 1931, n.º 9, p. 16.

36 Halma angélico, seudónimo de María Francisca Clar Margarit, fue vicepresidenta 
de la aNME, socia y presidenta del lyceum Club. Fue una de las feministas más activas 
en la prensa de esos años.

37 Halma angélico, «la mujer en la acción social, ¿Qué harán las mujeres?», Mujer, 
13 de junio de 1931, n.º, p. 1.

38 ibidem, p. 2.
39 Ignacia Olivarría, «De momento siguen los grupitos», Mujer, 7 de noviembre de 

1931, n.º 22, p. 1.
40 b., «las mujeres deben integrar los partidos políticos», Mundo femenino, junio de 

1932, año XIv, n.º 85, portada.



https://doi.org/10.1387/hc.23185 449

Tres espejos ante una realidad

perar con nuevas iniciativas y apelando a la movilización. Ese ánimo lo 
encontramos reflejado en las páginas del primer número de cultura inte-
gral y femenina. Desde su editorial apelaban a la unidad de las asociacio-
nes ya existentes para luchar contra el «enemigo común», «el más terrible 
de todos», «¡la ignorancia!», y extender su actividad a todos los rincones 
de España: «si conseguimos esa unión nacional de voluntades, que serán 
como una red de acción cultural en toda España, la obra de cultura feme-
nina tendrá unos cimientos tan profundos que podremos darle todos los 
desarrollos y toda la amplitud que se merece»41. la revista se presentaba 
en ese sentido como un espacio hecho «para nosotras y pensando en noso-
tras», en torno a la que debían agruparse «fervorosamente a su alrededor» 
para propagar «sus enseñanzas»42. la nueva revista cultura, apoyada por 
las mujeres republicanas feministas, tuvo un importante respaldo en la 
ciudad de Madrid al vender 24.200 ejemplares, lo que motivó la suspen-
sión del envío a provincias por falta de ejemplares para su distribución43.

la movilización de las mujeres republicanas y feministas también se 
dirigió a la defensa de otras medidas llevadas a cabo por el gobierno, y en 
concreto a la política laicista, objeto de campañas y duras críticas por parte 
del asociacionismo católico femenino. Una de las iniciativas más simbóli-
cas de las católicas, como respuesta a la ley de Congregaciones Religiosas, 
fue la de llevar prendido un crucifijo en el pecho, simbolizando con ello su 
defensa de los valores cristianos. Desde las páginas de Mundo femenino 
benita asas Manterola criticaba la iniciativa, señalando la incoherencia de 
muchas de las mujeres que lo portaban por encerrar odio y repulsa al pró-
jimo que piensa diferente, y la defensa de los, en su opinión, verdaderos va-
lores del cristianismo: «El crucifijo en el pecho, en mi concepción, no dice 
nada, las obras inspiradas en lo que el crucifijo significa, esas llevan un se-
llo inconfundible […], Porque ¿de qué sirve que lleve sobre la superficie del 
pecho la imagen de Cristo crucificado si en el interior del pecho, en lo ín-
timo del corazón arde el fuego del odio, del rencor, de la ira, de la venganza 
hacia aquellas personas que no se adornan de idéntico modo?44.

41 «En vez de crítica negativa, unión, entusiasmo y acción», cultura integral y feme-
nina, año I, 15 de enero de 1933, n1 1, p. 3.

42 María a. brisso, «Mujeres, esta es vuestra revista», cultura integral y femenina, 
año I, 15 de enero de 1933, n1 1, p. 8.

43 cultura integral y femenina, año I, 15 de enero de 1933, n.º 1, p. 6.
44 benita asas Manterola, «El crucifijo sobre el pecho, Mundo femenino, junio de 

1932, año XIv, n.º 85, portada.
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Una de las preocupaciones de las mujeres republicanas, tras la aproba-
ción del sufragio femenino, será la orientación ideológica del voto de las 
mujeres, muy especialmente el de las de la clase media. En principio, su po-
sicionamiento político hacia los partidos políticos de izquierdas era más in-
cierto, y contrastaba con la tradicional identificación política de las mujeres 
de la clase trabajadora con la izquierda política o la de las mujeres pertene-
cientes a las clases más adineradas con las formaciones de derechas45. Esta 
preocupación y la escasa preparación de las mujeres se manifestaba abier-
tamente: «hemos luchado por el voto movidas por un impulso de generosi-
dad, a fin de ofrecer a la Patria lo mejor de nuestra voluntad; pero no se nos 
oculta que puede ser una arma de dos filos ese voto, que usado irreflexiva o 
inconscientemente, puede herir la mano que la esgrime»46, aunque también 
se defendía la «savia renovadora» que aporta la mujer al engranaje político, 
a la nación de «ecuanimidad, honradez y sacrificio»47.

la difusión de actividades relacionadas con el sufragio o la participa-
ción política de las mujeres fueron frecuentes a lo largo de 1932, y hasta 
las elecciones de 1933. Un especial eco tuvo la iniciativa a cargo de la 
asociación de Mujeres Españolas (antes denominada aNME), quien ce-
lebró un acto en el lyceum Femenino en el que congregó a un elevado 
número de asistentes y en el que los ponentes, como el político e intelec-
tual antonio Zozaya, destacaron la importancia de la participación elec-
toral femenina y negaron el daño que su voto podía ocasionar a la Repú-
blica: «No temamos que en las próximas elecciones la mujer dé el triunfo 
a la barbarie. Esa barbarie, que en nuestro léxico tiene asignado un género 
gramatical femenino, la han creado y defendido los varones, y las hem-
bras son las llamadas a disiparlas». la intervención de Julia Peguero con-
cluía apelando a la nueva tarea de las socias, su implicación política sin 
perder sus especificidades como mujer: «la obligación de incorporar a la 
política el sentimiento femenino, evitando que se pierdan sus especiales 
modalidades, absorbidas en el anonimato de la mayoría masculina de un 
partido. Hacer que no sea un número más en las urnas, sino efectiva apor-
tación consciente que distinga los que sirven lealmente a la patria»48.

45 «El voto femenino», Mundo femenino, junio de 1932, año XIv, n.º 85, contraportada.
46 Julia Peguero, ¿Por qué hemos luchado por el voto?, Mundo femenino, diciembre 

de 1932, año XIv n.º 88, portada.
47 Julia Peguero, «la mujer y la política», Mundo femenino, mayo de 1933, año XIv, 

n.º 92, portada.
48 Mundo femenino, octubre de 1932, año XIv, n.º 87, portada y pp. 1 y 2.
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las mujeres se incorporaron plenamente a la vida política española 
al poder participar en las elecciones de 1933, gracias a lo establecido en 
el artículo 36 de la Constitución de 1931. la trascendencia del momento 
histórico se reflejó en la prensa femenina. En marzo de 1933, ante las po-
sibles elecciones municipales, desde Mundo femenino su directora pe-
día a las mujeres que participaran, y reconocía la necesidad de emitir un 
voto reflexivo para «ahorrarnos tantos malestares»49. Pero finalmente, la 
primera vez que votaron las mujeres fue en las elecciones legislativas de 
noviembre de 1933. Desde cultura integral y femenina instaban a las 
mujeres a ir a votar por la repercusión que su participación tenía en el fu-
turo propio y de sus hijos, y en la orientación de las leyes que se aproba-
ran: «si no nos aprovechamos de ese derecho, mañana no podremos que-
jarnos de que hay menos justicia, menos libertad, menos inquietudes». 
Desde sus páginas no se pronunciaban políticamente pues «no tenemos 
ni hacemos política» y «votaremos cada una según nuestras ideas», criti-
caban a quienes definían a las mujeres como «menos cultas y menos pre-
paradas» que los varones, y apelaba a su participación como un derecho 
que no ejercerían mal pues «peor que ellos no lo haremos nosotras»50. El 
resultado electoral fue analizado como el primer ejercicio electoral feme-
nino que debía ser elogiado por el comportamiento y compromiso de las 
mujeres que habían participado, y no tanto por quienes habían ganado las 
elecciones. En opinión de quien firmaba el artículo, María brisso, la parti-
cipación femenina había amplificado el voto masculino, y hacía reflexio-
nar sobre el escaso interés de los partidos «matizados o de centro» por las 
mujeres que podrían haber motivado el que las mujeres se decantaran por 
partidos «de extremos» que «suelen ocuparse algo de nosotras». lejos 
de posibles reproches hacia las mujeres por «el resultado de este primer 
paso», se las animaba a seguir:

Mientras tanto, mujeres, sin considerar el resultado de este primer 
paso, felicitémonos por haberlo dado de un modo tan digno. Digo que 
sin considerar el resultado, porque, para mí, hoy, eso es lo de menos. 
En la vida de un pueblo, un instante no es nada. lo es todo el alma que 
guía o impulsa la trayectoria general, y hemos demostrado lo que ya sa-

49 Julia Peguero, ¡vamos a votar!, Mundo Femenino, marzo de 1933, año XIv, n.º 91, 
portada.

50 María brisso, «¡a votar!», cultura integral y femenina, año I, 15 de noviembre de 
1933, p. 29.
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bíamos: que el alma femenina si no está aún políticamente preparada, 
está instintivamente capacitada para decidir. Tan capacitada como mu-
chos de los hombres que todos conocemos en rededor nuestro. Y si ya 
hemos realizado esta primera experiencia sin tropiezo, ¡adelante, y acti-
var el paso!, intensificando nuestra cultura, que es la base inconmovible 
donde debemos de sentar nuestra ascensión política y social.51

la convocatoria de las elecciones de 1936 y la valoración de su resul-
tado político evidencia las disonancias existentes entre las mujeres feminis-
tas republicanas en esas fechas. En una extensa editorial y con un rotundo 
titular, «serenidad y respeto», Julia Peguero desde Mundo femenino ape-
laba antes de la celebración de los comicios a esos valores para no ante-
poner «las pasiones» nuevamente, en unos momentos «trascendentales» y 
«decisivos para la nación española», e informaba de la decisión de su aso-
ciación de no participar colectivamente «en la lucha electoral» presentando 
alguna candidatura, y apelando a su independencia política. animaba a par-
ticipar en las elecciones «con juicio» y no con «la indiferencia del azar», 
dada la compleja situación que se vivía en España52. En ese mismo número 
Halma angélico criticaba en su artículo, ¡Otra vez a votar!», la falta de pre-
paración que seguían teniendo las mujeres, el desinterés en unirse alrededor 
de un partido femenino, la falta de criterio propio y la dependencia respecto 
al varón: «sin independencia ninguna, sin haberse unido con un partido fe-
menino independiente con voz y criterio propio […] vuelve a las urnas la 
mujer para depositar su voto en obediencia al parecer del hombre y por con-
descendía de él»53. En su opinión la participación política femenina y la de-
fensa de los derechos alcanzados corrían el riesgo de desaparecer o de que-
dar diluidos en los partidos regidos por varones:

¿Podrán hacer algo las mujeres que hayan obtenido puesto a expen-
sas de un partido?... No han pensado en voz alta las mujeres, cuántos y 
cuáles son los peligros que amenazan su mayoría de edad? Y como no 
lo han pensado, tal vez, ¿quién sabe? en la misma forma que hallaron 
sus derechos puede ser que los pierdan. Por de pronto ¿qué voces de 

51 María brisso, ¡Hemos votado!, cultura integral y femenina, año I, 15 de diciembre 
de 1933, n.º 2, p. 18.

52 Julia Peguero, «serenidad y respeto», Mundo femenino, año XvII, n.º 110 y 111, 
enero-febrero de 1936, p. 1.

53 Halma angélico, ¡Otra vez a votar!», Mundo femenino, año XvII, n.º 110 y 111, 
enero-febrero de 1936, p. 2.
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mujeres se escuchan con eficacia para hacer una llamada a todas ellas, 
mostrarles esta responsabilidad de lucha que se avecina, la improce-
dente manera de atacarse que tienen ambos contendientes —insultos, 
maldiciones, amenazas, crímenes— y ese fomentar odios sin tregua, 
que no sabemos hasta qué fin llegarán? Por todo y por más cabe pre-
guntar: ¿Dónde están las mujeres? a dónde van ¿Cuál independencia y 
qué gritos de razón, de libertad y justicia es el suyo?54

El resultado de las elecciones de 1936 confirmó los temores expues-
tos antes de la jornada electoral, y expresados en la editorial firmada por 
Julia Peguero quien nuevamente lamentaba que no hubiera representación 
femenina independiente, y no vinculada a partidos políticos con intereses 
propios que enmudecerían las reivindicaciones femeninas:

si la mujer se diera cuenta de la importancia que tiene para la vida 
sus derechos políticos bien ejercidos, y velara por el prestigio de sexo 
en este respecto, saldría de su retraimiento como elemento activo, y 
apoyaría a la asociación de Mujeres Españolas que preconiza una po-
lítica femenina independiente, libre de pasiones, justa y humana. así 
vendrían a prestar su concurso a la cosa pública mujeres de mérito que 
hoy se inhiben por consideraciones dignas de respeto, que deben ven-
cerse sin embargo.55

la falta de unidad de las mujeres feministas republicanas, así como la 
ausencia de una auténtica preparación política y una educación cívica de 
las mujeres españolas era, en opinión de algunas feministas, las verdade-
ras causas de esa situación. así lo manifestó Dolores de velasco en una 
amplia y argumentada respuesta al artículo de Halma angélico, a quien 
hacía ver que la responsabilidad de la situación no era de las mujeres sino 
de las propias republicanas: «Créame Halma, en el asunto que ventilamos, 
de actividad y educación cívica, nos dan otras sociedades el ejemplo; so-
mos nosotras las más llamadas para el caso, las que hemos faltado en esta 
ocasión»56. Una afirmación que invitaba a reflexionar a las mujeres repu-
blicanas feministas cinco años después de proclamarse la República.

54 ibidem.
55 Julia Peguero, «sin representación», Mundo femenino, año XvII, n.º 112, marzo de 

1936, p. 1.
56 Dolores de velasco, «Réplica a Halma angélico», Mundo femenino, año XvII, 

n.º 112, marzo de 1936, p. 4.
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la mirada conservadora y católica

la pérdida de influencia ideológica, social e institucional de la Igle-
sia Católica, debido al creciente proceso de secularización de la sociedad 
española, provocó una movilización política y social de sus fieles desde 
finales del siglo xix en el que las mujeres tuvieron un especial protago-
nismo. Esa movilización tuvo unas características particulares en el con-
texto político de la II República por la respuesta a la política emprendida 
por el gobierno, entendida como un ataque a principios consagrados como 
la familia, la religión o la patria, y en el caso de las mujeres al desempeño 
de sus funciones domésticas y familiares específicas, al ser defensores de 
la diferenciación de cometidos y funciones entre mujeres y varones57. Esa 
movilización producirá una redefinición y una politización del modelo de 
feminidad en esos años en el seno de las formaciones que integraban «la 
familia teológica-política», y que reunía a católicos, monárquicos y dife-
rentes formaciones de la derecha política58.

las publicaciones femeninas próximas ideológicamente al posiciona-
miento católico, derechista y antiliberal van a convertirse en eficaces ins-
trumentos para la difusión de sus consignas ideológicas, y para impulsar 
la movilización pública de las mujeres en varios ámbitos: la «reconquista» 
cristiana de la sociedad ante un régimen laicista, y la oposición a la polí-
tica del régimen republicano y sus derivas «revolucionarias». En nuestro 
estudio nos vamos a centrar en las informaciones recogidas en aspiracio-
nes, ellas, la unión. revista de las damas españolas o el Boletín de ac-
ción católica de la Mujer. a excepción del Boletín, el resto de publica-
ciones tuvieron una difusión pública más larga, muy especialmente ellas 
que sorteó la censura que afectó a buena parte de la prensa conservadora 
o católica, algo que en el caso de aspiraciones no pudo ser59. Con dife-
rencias o matices concretos entre ellas, les unían los mismos objetivos. 
El análisis de estas publicaciones nos permite formular algunas hipótesis 
centradas en su papel como arma política, y en la defensa de los valores 
sociales y culturales del catolicismo.

57 Gutiérrez lloret, 2008, pp. 239-262.
58 Ortega lópez, 2011, p. 176.
59 El gobierno cerró 76 diarios y 51 revistas por sus posibles implicaciones con los or-

ganizadores del intento de golpe de estado del general sanjurjo en 1932, «casi la mitad de 
los periódicos que se editaban en España», sinova, 2006, p. 212.
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El resultado electoral de las elecciones municipales del 12 de abril de 
1931, y la salida de la familia real de Madrid días después se vio con im-
potencia por los sectores conservadores de la sociedad española, que lo 
calificaron de «triste y sensacional acontecimiento», sin poder formular 
sus emociones ya que «la pluma tiembla en nuestras manos y no acierta a 
expresar los sentimientos del alma». su apoyo a la monarquía y a la fami-
lia real era explícito, señalando su deseo de «levantar nuestra voz más alta 
que nunca, para proclamar ante el mundo entero las virtudes excelsas de 
nuestros augustos monarcas, su afán constante por el engrandecimiento de 
España, su amor al pueblo, demostrado en multitud de obras que constitu-
yen la joya más preciada de su corona»60.

la movilización de las mujeres católicas contra la República se rea-
lizó pocas semanas después de la proclamación de la misma. a comienzos 
de mayo de 1931, coincidiendo con el inicio del proceso de secularización 
del nuevo gobierno, se produjo una ola de violencia anticlerical que se ini-
ció en Madrid pero que se extendió por otras partes de España. los actos 
provocaron víctimas mortales, un elevado número de edificios quemados, 
y la destrucción de patrimonio religioso y artístico. las voces de repulsa 
hacia estos sucesos desde las filas femeninas del catolicismo español se 
reflejaron en las páginas de sus publicaciones que los calificaron como 
«días amargos», de un «inmenso dolor que embarga nuestras almas», y 
se mostraron firmes en su denuncia no solamente de lo que consideraban 
la «pasividad de las autoridades que no se opusieron a la consumación de 
estos hechos criminales», sino también a la «cobardía de los nuestros, de 
los católicos» por la falta de movilización ante lo acaecido. Por todo ello, 
y muy especialmente por lo último, conscientes de la urgencia de activar 
a los católicos ante la sucesión de acontecimientos, instaban a la movili-
zación dadas las circunstancias y el contexto para «actuar hoy con más in-
tensidad que nunca», y organizarse para «defender en toda la medida de 
nuestras fuerzas la Religión católica de los ataques contra ella que pueden 
dirigirse. Nuestros corazones de católicas y de españolas, sabrán segura-
mente sentir como tales en estos tristes e inquietantes días»61.

la política laicista del primer gobierno republicano va a ser recibida 
con una manifiesta oposición por las mujeres de la derecha católica y las 

60 Boletín Mensual de acción católica de la Mujer, abril de 1931, año XII, n.º 127, 
pp. 1.815-1.816.

61 Boletín mensual de acción católica de la Mujer, mayo-junio de 1931, año XII, 
n.º 128, pp. 1.839-1.840.
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organizaciones femeninas del apostolado seglar, cuya actividad pública 
fue de «mayor envergadura»62, al ser entendidas como un ataque a valores 
consagrados para las mismas. las conexiones entre ambas, dada la parti-
cipación de mujeres católicas en las secciones femeninas de los partidos 
de derechas, influyeron en la rapidez y eficacia organizativa, en el conte-
nido de su propaganda política, y en la propia caracterización de su acción 
política. Por otro lado, la organización previa en el ámbito nacional de las 
católicas favoreció la movilización y la «gran capacidad de respuesta»63. 
En ese contexto se exhortaba a las mujeres a una mayor movilización ante 
la «visión dramática» que la aplicación de esa política significaba, un ata-
que a «aquello que la construcción católica de la feminidad definía como 
sus sentimientos más profundos, es decir, en la religión y en los deberes 
derivados de la comprensión de su maternidad»64. la movilización de los 
católicos en repulsa hacia la política laicista fue muy significativa, y en 
particular la de las mujeres. Un grupo de católicas elevaron una queja al 
jefe del gobierno provisional «dispuestas siempre a defender nuestra fe 
dentro de las más estricta legalidad», que fue apoyada por 35.000 firmas 
«en poco más de veinticuatro horas»65. la Unión de Damas Españolas del 
sagrado Corazón convocó una súplica nacional desde todas las ca pillas 
de España para «reparar tantas ofensas y desarmar la justicia de Dios 
ultrajada»66.

El laicismo republicano se plasmó en la aprobación de leyes que re-
forzaban lo ya expresado en los artículos 3, 26 y 27 de la Constitución 
de 1931 en donde se suprimía la confesionalidad del Estado, y se mate-
rializaba la separación de la Iglesia y el Estado67. El 17 de mayo de 1933 
se aprobó la ley de Confesiones y Congregaciones religiosas que de-
sarrollaba los artículos 26 y 27 de la Constitución, y a través de la cual 
se reglamentaba el culto público, se suprimía la dotación económica del 
Estado, se nacionalizaba parte del patrimonio eclesiástico, si bien conti-
nuaba a disposición de la Iglesia, y establecía la prohibición del ejercicio 

62 Moreno seco, 2012, p. 184.
63 blasco, 2003, p. 236 y p. 210.
64 ibidem, p. 205.
65 Boletín mensual de acción católica de la Mujer, mayo-junio de 1931, año XII, 

n.º 128, p. 1.846.
66 «Oración de la Unión del sagrado Corazón para orar por las necesidades de la Igle-

sia y de la Patria», la unión, abril de 1931, n.º 184.
67 Gaceta de Madrid, 24 de enero de 1932: https://www.boe.es/datos/pdfs/

bOE/1932/024/a00610-00611.pdf
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de la enseñanza en las Órdenes y Congregaciones religiosas, lo que signi-
ficaba eliminar el control en la educación que históricamente había tenido 
la Iglesia católica, y reforzar el carácter laico del sistema educativo repu-
blicano al establecer que transcurrido un año desde la aprobación de la ley 
el Estado se responsabilizaría de la instrucción de los niños68. la aproba-
ción de la referida ley provocó la rápida y contundente reacción de los 
prelados españoles, y del Papa. los cardenales y obispos españoles pu-
blicaron una Carta episcopal en la que manifestaban su disconformidad 
con la ley, y llamaban a la movilización de los católicos contra la misma. 
Pío XI publicó una encíclica, dilectissima nobis, en la que exponía las ra-
zones de sus discrepancias con el texto legal español y consideraba que 
se había adoptado «una forma de separación hostil a la fe que profesan 
la inmensa mayoría de los ciudadanos», y era una «nueva y más general 
ofensa no solo a la Religión y a la Iglesia sino también a los decantados 
principios de libertad civil sobre los cuales declara basarse el nuevo régi-
men español»69.

la movilización de las católicas en su prensa fue muy amplia y se pu-
blicaron numerosos artículos expresando su oposición a las leyes repu-
blicanas, y manifestando su apoyo a la Iglesia y a los valores que repre-
sentaba. Igualmente destacable fue la defensa de la Compañía de Jesús, 
obligada a salir de España en aplicación de la ley, y a la que desde las pá-
ginas de aspiraciones mostraron su apoyo, lamentándose de la soledad de 
su defensa, y mostrando su confianza en que «despierten los hombres»: 
«Esto es lo que dudamos, porque hace tiempo que nos venimos haciendo 
esta pregunta, ¿Dónde están los hombres de España?»70. El tono apocalíp-
tico de los escritos será habitual con llamamientos a la movilización ante 
«la persecución religiosa» en marcha: «Mujeres españolas: Yo, humilde, 
pero patriota como el que más, os hago un llamamiento a todas para que 
unidas, trabajemos como apóstoles, sin desmayar un momento, en defensa 
de nuestra causa. la Patria y Dios necesitan de nuestra fuerza y unión, y 
así, todas unidas, el triunfo será nuestro»71. la apelación de la unidad de 
las mujeres y de las asociaciones será una constante, lo que se logrará en 
parte en el año 1934 con la unificación de acción Católica de la Mujer y 

68 gaceta de Madrid, 3 de junio de 1933, n.º 154, pp. 1651-165.
69 https://repositorioinstitucional.ceu.es/bitstream/10637/2090/1/Enciclica.pdf
70 «a nuestros buenos amigos los Padres de la Compañía de Jesús», aspiraciones, Ma-

drid, 30 de enero de 1932, año 1, n.º 3, p. 1.
71 «Católicos», aspiraciones, 30 de enero de 1932, año 1, n.º 3, p. 2.
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la Unión de Damas del sagrado Corazón en la Confederación de Mujeres 
Católicas de España. Una unión que era imprescindible para sacar a Es-
paña de la revolución «honda y horrible» en la que estaba, y en la que han 
intervenido mujeres: «¡pero qué mujeres!, desde las que pasearon su im-
pudor por las calles de Madrid en aquellos repugnantes camiones rebosan-
tes de carne humana, hasta las que pretenden en el parlamento ser las re-
presentantes de la mujer española, toman también una parte activa en esta 
revolución que amenaza arrollar entre sus aguas cenagosas hasta la última 
piedra de nuestros hogares»72.

Otro de los acontecimientos que provocó una mayor movilización de 
las mujeres fue su participación electoral. la convocatoria de las eleccio-
nes de 1933 supuso un punto de inflexión en el adoctrinamiento y en la 
movilización de las mujeres de la derecha confesional73. las páginas de 
sus revistas se convirtieron en un foco de la propaganda ideológica de los 
intereses de las formaciones políticas conservadoras, en donde se exhor-
taba a las mujeres a la participación electoral como un deber en defensa 
de unos valores supremos:

Es preciso deshacer la obra nefanda de estas Cortes desdichadas, 
que ha caído como un borrón inmundo sobre la magnífica brillantez de 
nuestras gloriosa historia. Es preciso que desechemos prejuicios, que 
desechemos todo personalismo, toda antipatía, cueste lo que nos cueste, 
aun cuando sea a costa de los mayores sacrificios, a votar a la idea cató-
lica encarnada en el candidato católico […] Mujeres españolas, a la lu-
cha, los momentos son decisivos, que no se empañe nuestra historia se-
cular, tantas veces de heroísmo y de sacrificios.74

la movilización política de las mujeres de la derecha confesional tam-
bién se manifestó respecto a otros acontecimientos del periodo republi-
cano, muy especialmente en contra del estatuto de Cataluña, la amnistía 
para los presos implicados en el intento de golpe de estado de 1932, y la 
revolución de Octubre. Este último hecho fue utilizado para agitar la ame-
naza del comunismo alertando desde la necesidad de controlar la prensa y 
la edición de libros que contribuían a la difusión del mismo, al peligro que 

72 Teresa luzzatti, «El deber de las mujeres en la hora presente exige unión y deci-
sión», ellas, 26 de junio de 1931, n.º 5, portada.

73 Gutiérrez lloret, 2019, pp. 251-285.
74 Clara shelly, «Hora suprema», aspiraciones, 16 de noviembre de 1934, 2.ª época, 

n.º 1, p. 4.
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para la política española suponía por el posible contagio, entendida como 
una «guerra a la Patria»75. Una guerra que ya desde las páginas de sus re-
vistas se anunciaba y que se materializó en julio de 1936, momento en el 
que desde la zona sublevada se materializó el ideal femenino reivindicado 
en la prensa conservadora.

la mirada revolucionaria y obrera

la visión que las mujeres de clase trabajadora tenían del régimen re-
publicano y de sus políticas de género difería notoriamente del de las re-
publicanas feministas burguesas y las católicas. En el periodo objeto de 
nuestra investigación se publicaron cuatro revistas: nosotras, Mujeres, 
¡compañera!, y Mujeres libres. a pesar de que, a diferencia de las otras 
publicaciones analizadas, no podemos realizar un estudio cronológico y 
temático tan amplio debido a la fecha de publicación de unas y la conser-
vación al día de hoy de otras, creemos necesario incorporar la visión de 
estas mujeres para visibilizar sus demandas, y escuchar sus voces, aunque 
sea casi de forma testimonial. la mirada política de las mujeres vincu-
ladas a las culturas obreras marxistas y libertarias nos permite tener una 
visión más completa de la heterogeneidad ideológica femenina durante el 
régimen de la II República.

En noviembre de 1931 se publicó nosotras. Nacía con «la inquie-
tud que se apodera de la izquierda»76 a raíz de la concesión del voto a 
las mujeres, y con un claro llamamiento a la participación electoral de 
la mujer obrera, con críticas al feminismo burgués, y una exhortación a 
la necesidad de «liberarla de sus deberes y preocupaciones meramente 
caseras», para poder desarrollar su vida intelectual y profesional77. la 
escritora y periodista Carlota O’Neill, vinculada a los movimientos de 
emancipación de la mujer y republicana de militancia, fue su gran im-
pulsora78.

75 «la causa de nuestro mal», aspiraciones, 23 de enero de 1932, año I, número 2, 
editorial; Enrique Herrera Oria, «Guerra a la Patria», ellas, 21 de octubre de 1934, año III, 
n.º 121, portada.

76 bussy Genevois, 1996, p. 103.
77 D. Frances Mains, «la Mujer y la nueva civilización», nosotras, 10 de noviembre 

de 1931, año 1, n.º 1, p. 3. 
78 Duplantier, 2021, pp. 181-192.
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Con vinculaciones al Partido Comunista de España comenzó a publi-
carse desde el año 1933 ¡compañera!, órgano de las mujeres trabajado-
ras de la ciudad y del campo. Desde sus páginas se apelaba a una partici-
pación activa de las mujeres en diferentes ámbitos públicos, y a la acción 
revolucionaria para librar de la «miseria y el hambre» a los hogares de 
los trabajadores: «Hoy para combatir a la reacción, al fascismo y al ham-
bre; mañana para conquistar el Poder e implantar el Gobierno Obrero 
y Campesino, las mujeres responderán a toda llamada con un enérgico 
¡¡presente!!»79. Es interesante ver cómo también desarrollaron una intensa 
labor de concienciación sobre la necesidad de formación académica para 
las mujeres, y el interés de atraer a las estudiantes a la causa de las obre-
ras y campesinas: «hay que hacer el mayor esfuerzo para que conseguir 
que las mujeres obreras no consideren a las estudiantes pertenecientes a 
una clase superior, sino a una clase —en lo que se refiere a las manifes-
taciones exteriores— menos oprimida que la de ellas»80. las referencias 
a cuestiones del ámbito político internacional estarán muy presentes con 
reportajes en los que se describía la situación de «igualdad integral» de la 
mujer y el hombre en la Constitución soviética, una realidad muy alejada 
del atraso y la «opresión» que vivían en la época zarista, y también con 
crónicas de un posicionamiento antibelicista, animando a las mujeres a 
manifestarse «contra la guerra y su iniciadora, la burguesía»81.

al igual que otras culturas políticas femeninas anteriormente anali-
zadas, desde las filas marxistas había una preocupación por la orienta-
ción ideológica y la participación de las mujeres en los primeros comi-
cios en los que participaba, por lo que se las instaba a emitir un voto que 
diera el poder a la clase obrera para poder acometer la revolución: «¡En 
pie las mujeres proletarias por la revolución! ¡atrás la caverna! ¡No más 
democracia burguesa! ¡viva el Gobierno obrero y campesino!»82. la va-
loración de la política del gobierno republicano así como de la acción de 
las mujeres presentes en el Parlamento fue muy crítica. En su opinión el 
primero les había otorgado «paro, hambre, metralla y leyes fascistas», y 
las segundas, «vulgares cotorras burguesas», no sintonizaban con las de-

79 «la participación de la mujer en el movimiento huelguístico y revolucionario», 
¡compañera!, 4 de marzo de 1934, año II, n.º 6, p. 2.

80 Julia las Heras, «¡Camaradas obreras!, ¡Compañeras estudiantes!», ¡compañera!, 
14 de octubre de 1933, año I, n.º 3, p. 2.

81 ¡compañera!, 14 de octubre de 1933, año I, n.º 3, p. 4-5 y p. 3.
82 ibidem, p. 5.
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mandas de las obreras y campesinas: «ninguna mujer proletaria apoyará 
a quienes preparan la guerra y acentúan la explotación y el paro»83. ante 
esa situación, las mujeres debían votar al Partido Comunista, ya que en su 
opinión tenían que «demostrar que aunque la República burguesa nos nie-
gue nuestros derechos, nosotras estamos dispuestas a luchar por nuestras 
reivindicaciones hasta la revolución obrera y campesina»84.

la oferta de la prensa femenina dirigida a las mujeres de clase obrera 
se amplió en el año 1936. El 15 de febrero de ese año se publicó el primer 
número de nosotras. Periódico de las mujeres que luchan por la Paz y la 
libertad y el Progreso, dirigido por la líder comunista Dolores Ibarruri y 
vinculada a la agrupación de Mujeres antifascistas. En sus páginas hay 
una continua apelación a la movilización de las mujeres obreras para apo-
yar la candidatura del Frente Popular ante la inminente celebración de las 
elecciones legislativas para poder liberar a los presos políticos, mejorar 
los salarios, acabar con el paro, y apoyar a «los que luchan por la liber-
tad, el progreso, el pan y la paz»85. Cerraba ese número de la revista un 
extenso artículo de Dolores Ibarruri que era un potente llamamiento a la 
participación de las mujeres, con su característica oratoria: «¡MaDREs, 
MUJEREs TODas! ¡a la lUCHa sIN NINGUNa vaCIlaCIÓN. 
a aPlasTaR a lOs QUE DEFIENDEN UNOs INTEREsEs aMa-
saDOs CON El sUDOR Y la MIsERIa DEl PUEblO, vOTaNDO 
POR El blOQUE POPUlaR!86. la revista no tuvo mucha continuidad 
a pesar de la buena recepción entre las obreras como la manifestaron las 
cigarreras de la fábrica de tabacos de Madrid: «¿Qué os parece la inmi-
nente salida de nuestro periódico? ¡admirable! Porque las mujeres tra-
bajadoras necesitamos un órgano de expresión que lleve a la publicidad 
nuestros problemas y nuestras legítimas aspiraciones»87.

la revista Mujeres libres nacía con dos propósitos: ser un órgano de 
captación» de las mujeres a las ideas anarquistas, y capacitarlas: «no en 
un periódico de lucha sino un periódico de orientación. antes de que la 

83 Elisa Risco, «Cómo y por qué debe luchar la mujer en las próximas elecciones», 
¡compañera!, 14 de octubre de 1933, año I, n.º 3, p. 8.

84 ibidem.
85 Mujeres, año I, n.º 1, Madrid, 15 de febrero de 1936, p. 2.
86 Dolores Ibarruri, ¡Mujeres! ¡Madres!, Mujeres, año I, n.º 1, Madrid, 15 de febrero 

de 1936, p. 8. las mayúsculas son las originales de la publicación.
87 Remedios Cervantes, «Mujeres, en las fábricas», Mujeres, año I, n.º 1, Madrid, 15 

de febrero de 1936, p. 4.
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mujer entre en batalla hay que enseñarla a ver con ojos nuevos»88. El pri-
mer número de la revista se publicó en mayo de 1936, y antes del esta-
llido de la Guerra Civil salieron a la venta otros dos números. la revista 
tuvo el mismo nombre que la organización femenina libertaria, y en su 
proyecto las libertarias lograron contar con el apoyo de activistas anar-
quistas, y su primer número tuvo muy buen recibimiento89. la iniciativa 
de la publicación corrió a cargo de tres destacadas dirigentes del movi-
miento libertario: amparo Poch, Mercedes Comaposada, y lucía sán-
chez, y en los aspectos organizativos contaron con la colaboración de va-
rones ante la falta de recursos humanos femeninos90. El propósito de sus 
mentoras era también el de «encauzar la acción social de la mujer», te-
ner una «voz propia» que no lo había conseguido por el fracaso de la po-
lítica y del propio feminismo: «el feminismo lo mató la guerra dando a 
la mujer más de lo que pedía al arrojarla brutalmente a una sustitución 
masculina»91. En su opinión su llegada era en el «momento oportuno» 
ya que «ayer hubiera sido demasiado pronto; mañana, tal vez, sobretodo 
tarde»92.

En sintonía con la ideología de la organización Mujeres libres, desde 
las páginas de la revista se reivindicó la lucha contra las dos esclavitudes 
que sometían a las mujeres, la de clase y la de género, por lo que su mo-
vilización política y su acción social fue dirigida no solo contra el sistema 
patriarcal, como en el caso del feminismo burgués, sino también contra el 
sistema capitalista y la opresión económica que en consonancia a su ideo-
logía sufrían las mujeres. su lucha se enmarca en un movimiento revolu-
cionario global con el objetivo de lograr una transformación «profunda y 
social»93.

al igual que en otras revistas femeninas obreras las críticas a las mu-
jeres feministas republicanas están presentes, al considerar que se equi-
vocan en su estrategia ante el gobierno del Estado de solicitar iniciativas 
legales encaminadas a la mejora de la situación de las mujeres, ya que 
en su opinión «la misión de la mujer no es pedir leyes, sino romper los 

88 Carta a luisa García, 18 de junio de 1936. C. 432. Recogido en Montero barrado, 
1984, pp. 16-17 y pp. 22-23.

89 Montero barrado, 1984, pp. 30-34 y p. 61.
90 Montero barrado, 1984, p. 70.
91 Mujeres libres, mayo de 1936, n.º 1, p. 1.
92 Mujeres libres, Madrid, mayo de 1936, n.º 1, p. 1.
93 ackelsberg, 1999; Nash, 1977; Nash, 2010, pp. 139-166.
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decálogos»94. la contundencia de su argumentación no dejaba dudas de la 
intencionalidad de su acción política: «crear una vida nueva y libre. Hacia 
arriba siempre. Nuestro puesto, como oprimidas, al lado de los oprimidos, 
y lo que podamos tomar o crear por nosotras mismas no esperarlo, como 
merced, de nadie»95.

El estallido de la Guerra Civil marcará un punto de inflexión en las 
publicaciones dirigidas a las obreras, ya que algunas dejarán de publicarse 
y otras se centrarán en diversos aspectos del contexto armado. la presen-
cia y participación de las mujeres obreras será muy destacada en la zona 
republicana, tanto en el frente como en la retaguardia, sin cejar en la lucha 
política para que sus reivindicaciones sean atendidas.

conclusiones

la movilización política y la acción social de las mujeres durante los 
años de la II República fue un eficaz instrumento de activismo, y de pro-
paganda de todas las fuerzas políticas, sociales y religiosas de esos años. 
la prensa femenina analizada en este estudio desempeñó un importante 
papel como tribuna pública para la propaganda, a favor o en contra, de 
la política del gobierno republicano. Pero también nos sirve como fuente 
histórica para constatar la colaboración activa, organizada y pública de las 
mujeres en esos años.

En ese contexto histórico la implicación de las mujeres, su adoctrina-
miento y movilización fue interpretada de forma distinta en función de la 
ideología y del modelo de feminidad que se defendía. Desde la derecha 
confesional la acción de las mujeres era necesaria para defender la reli-
gión, la patria, la familia, y el papel de las mujeres como madres y educa-
doras de sus hijos sin injerencias del Estado. No dudaron en redefinir su 
modelo de feminidad tradicional, y unir esfuerzos. Desde las posiciones 
republicanas progresistas y feministas, la movilización de las mujeres era 
necesaria para la consecución de derechos civiles, políticos y sociales, la 
consolidación de los mismos, y la defensa de la República. les faltó uni-
dad de acción y apoyos institucionales sólidos. las mujeres de la clase 
trabajadora no se sintieron identificadas con ninguno de esos modelos y 

94 Mujeres libres, 1936, n.º 2, p. 2.
95 ibidem.
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reivindicaron sus propias demandas de clase, que intensificarán durante la 
Guerra Civil. a través de este estudio, a partir de las fuentes hemerográfi-
cas consultadas, podemos constatar el reflejo de la multiplicidad de iden-
tidades de género existentes en esos años, que se manifestaron durante y 
ante el régimen de la II República en consonancia a sus ideales y creen-
cias, y en relación con diversas culturas políticas, y que tendrán continui-
dad, de diferente forma y con distintos protagonismos, durante la Guerra 
Civil española.

fuentes hemerográficas

Hemeroteca Nacional: cultura integral y femenina, ellas; Mujer; Mundo feme-
nino.

Hemeroteca Municipal de Madrid: aspiraciones; Boletín acción católica de la 
Mujer; ¡compañera!; nosotras; Mujeres libres; la unión. revista de las 
damas españolas.

Catálogo Colectivo de la Red de bibliotecas de los archivos es ta ta les: ¡com-
pañera!:  http://www.mcu.es/ccbae/es/catalogo_imagenes/grupo.
do?path=49495; y Mujeres. Periódico de las mujeres que luchan por la paz, 
la libertad y el progreso: http://www.mcu.es/ccbae/es/consulta/resultados_
ocr.do?id=1507&tipoResultados=bIb&posicion=10&forma=ficha

Confederación General de Trabajadores: Mujeres libres: https://cgt.org.es/revis-
ta-mujeres-libres/
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